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			Dedicado a los pocos, muy pocos, que al darse cuenta que el otro tiene la razón, demuestran hidalguía y nobleza al reconocerlo.







			Arturo Núñez del Prado D.

			Nacido en Santiago de Chile en 1972, es Periodista y Profesor de Tenis.

			Su hoja de vida periodística, consigna pasos por diversos medios de comunicación.

			Como Profesor de Tenis, en tanto, se ha desempeñado en diferentes clubes y academias.

			Este libro es una compilación de treinta y una columnas de su autoría, publicadas entre agosto de 2021 y julio de 2022 en el portal www.tenischile.com, en las que vierte toda la experiencia acumulada durante largos años de periodismo y tenis. 







			Prólogo

			Escribo y juego tenis porque en esas circunstancias, solo yo soy responsable de mis aciertos y errores.

			Escribo y juego tenis, ya que hacen posible que me concentre en el presente, olvidando el pasado y el futuro.

			Escribo y juego tenis, pues me ayudan a conocerme mejor.

			Escribo y juego tenis porque me permiten dar y recibir, lo que agradezco siempre.







			Prioridades
(22 / 08 / 2021)

			Hace muchos años, cuando participaba en torneos siendo juvenil, tenía que jugar bien, y además ganar, para salir contento de la cancha. De no rendir de acuerdo a mis expectativas, me enojaba. Y si encima perdía, la tristeza se instalaba en mi rostro.

			En ocasiones, cuando las cosas iban mal durante un partido, yo reclamaba a viva voz por el estado de la cancha; la buena suerte del rival o mi mala fortuna; el viento; el sol o las pelotas. Pero la única verdad, era que no sabía resolver los problemas que mi adversario me planteaba.

			A veces, fui un maleducado.

			Hasta quebré una raqueta, lo que me avergüenza hasta hoy. Copié lo malo de ciertos jugadores profesionales creyendo, en mi inmadurez, que me favorecía de alguna manera parecerme a ellos en ese aspecto.

			Tiempo después, comprendí que casi nadie juega mejor al descontrolarse.

			En la actualidad, no me inscribo en campeonatos. Y lo único que pido cuando entro a una cancha, es no lesionarme. Si además el día está bonito y entreno con un buen amigo, con el que sostengo una conversación agradable en los descansos, no deseo nada más. Lo último que me interesa es si juego bien o mal, si gano o pierdo.

			Mis prioridades cambiaron de forma radical, con el paso de los años. La importancia del rendimiento y el resultado se redujo al mínimo, cobrando valor el disfrutar por sobre todo. Junto a eso, entendí que si disfruto mis posibilidades de vencer aumentan, ya que mis golpes fluyen debido a que me encuentro relajado.

			Sería ideal no demorarse tanto como yo, para saber qué es lo esencial y enfocarse en aquello.

			Por eso, creo que a los niños hay que inculcarles desde muy pequeños que disfruten jugando tenis. Si solo lo practican por la atracción que generan los triunfos, cuando lleguen las derrotas lo abandonarán.  

			El objetivo debe ser que los chicos se enamoren de este lindo deporte, y no solo de sus victorias.

			Así, serán tenistas toda la vida.







			Tolerar o aceptar
(05 / 09 / 2021)

			“El tenis está hecho de errores”, es una frase tan cierta como antigua.

			Todos nos equivocamos dentro de la cancha en la ejecución de los tiros, desde el novato absoluto, hasta el más eximio jugador. Lo que cambia entre un tenista y otro, radica en cómo se enfrentan esos yerros ineludibles.

			Pienso que existen dos formas de comportarse ante los errores: tolerarlos o aceptarlos. Estos verbos parecen sinónimos, sin embargo no lo son.

			Tolerar los yerros implica esfuerzo, frustración, desgaste, cansancio y enojo, ya que lo que se soporta es algo que estresa, y que nos gustaría que fuera diferente.

			Quienes solo toleran sus errores, por lo general, son jugadores rabiosos, que desperdician mucha energía reclamando por sus equivocaciones.

			A nadie le agrada que sus tiros vayan fuera, o a la red. Eso es un hecho. Pero si aceptamos que fallar es normal, y figura entre las posibilidades pues el humano no es infalible al ser imperfecto por definición, nuestro estado anímico será mejor a la hora de vernos las caras con los desaciertos.
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